La Semana Popular Ilustrada: Año II Número 51 - 1891 julio 16 by Anonymous
CÉNTIMOS E L NÚMERO 
POMiM 
v 
Barcelona 16 de julio de 1891. Año I I Nüm. 51. 
PRECIOS DE SUSCRIPCION SEMESTRE R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 
3'50 pesetas España. Paises de la Unión Postal. 
Ultramar Fijarán precios los señores corresponsales. 
Humeros sueltos. . . O'IO ptas. H Kúmeros atrasados. . 0'20 ptas. 
Anuncios á precios convencionales. 
Calle de la Canuda, n ú m e r o 14 
BARCELONA 
Se aceptan representantes estipulando 
condiciones. 
No se serv irá s u s c r i p c i ó n alguna que 
no se pague por adelantado. 
No se admiten para los pagos las l i -
branzas de la prensa. 
SOLA POR EL MUNDO.—Cuadro de Induno. 
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TEXTO.— Actualidades. — Momentos de angustia 
(continuación).—Una excur s ión por el B h i n (con-
tinuación).—Historia (poesía).—Dos pintores i ta-
lianos. — Las cisternas. — E x p l i c a c i ó n de gra-
bados.— De aqu í y de al l í .— Postres.— Ciencia 
popular. 
GRABADOS.—Sola por el mundo, cuadro de Induno. 
—La Zanze, cuadro de Favretto.— E n el campo, 
dibujo original de Wehle. — Pa r t i da de ajedrez, 
cuadro de Induno.—Bibl iomanía .—Las cisternas 
de Venecia. 
La humanidad y el progreso pueden des-
cansar. 
Ya se ha encontrado la fórmula para librar 
á la sociedad de los asesinos, de la manera 
más expiditiva posible; sin padecimiento París. 
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Ahora que se ha encontrado el modo de 
matar sin dolor á los criminales (y eso que, 
como hemos dicho, falta aquí el principal tes-
timonio, que es el suyo), se necesita que éstos 
correspondan, asesinando también sin dolor de 
sus víctimas. 
Se nos figura que ha de ser un poco más di-
fícil. 
Lo único capaz de teñir de luz el sombrío es-
pectáculo de la ejecución de un hombre, es la 
cruz. 
Ella es la que ennoblece este acto necesario, 
pero terrible de la justicia humana, enseñando 
á la multitud que presencia la escena, que no 
se trata de la muerte de un animal, sino de 
una criatura de Dios, dotada de alma inmortal. 
Por eso el Cristianismo procuró siempre re-
vestir de formas tan solemnes, la ejecución 




Por quién están ustedes? por Danton ó por 
Kobespiérre? 
El esclarecimiento de este punto dudoso, 
, ocupa las columnas de algunos periódicos de 
* 
* * 
de los asesinos, se entiende. 
La noticia vuela por todos los cables, para 
. consuelo de la humanidad que asesina y alivio 
de conciencia de la que castiga. 
El chasco es para los aficionados al espec-
táculo, á quienes se priva de la^ emociones 
que da la horca, el garrote y la guillotina. 
La experiencia se acaba de, hacer con gran 
éxito en la prisión de Singsmg, Estados Uni-
dos, país que no ha querido desmentir en 
esta ocasión su fama de ser el primero en ha-
cer rápidamente las cosas, matar á un hombre 
inclusive. 
Cuatro asesinos fueron ejecutados, uno por 
uno, por medio de una corriente eléctrica que 
les dejó muertos instantáneamente. Había en-
tre ellos un japonés que tenía al nuevo proce-
dimiento tan poca afición como á los antiguos, 
y que luchó como un desesperado antes de 
dejarse acomodar en el sillón fatal; pero como 
dice un antiguo refrán, á la fuerza ahorcan. 
El acto fué presenciado por peritos, por 
hombres de ciencia y por testigos especial-
mente invitados, que han declarado que el 
éxito de la experiencia ha sido completo. 
También un médico ha dado fe de que la 
muerte había sido instantánea. 
Falta el testimonio de los ejecutados; pero 
éste no hace al caso. 
Toda esta relación está hecha como si se 
tratara de cuatro animales sin alma. M una 
palabra acerca de lo único que puede endulzar 
los últimos instantes del que va á morir; como 
si el dolor físico fuera lo único que hace temi-
ble y solemne el paso á la eternidad. 
Antes se procuraba despertar en los reos el 
dolor de corazón, y sucedía á menudo, que 
este dolor contribuía á calmar poderosamente 
el espanto que inspira el dolor físico; convir-
tiendo la terrible escena en espectáculo ejem-
plar y sano. 
Pero la nueva civilización no ve en el hom-
bre más que á la bestia y hace por la bestia lo 
e puede. 
Suponemos que nuestros lectores no esta-
rán por ninguno de los dos, porque no cabe 
elección entre el tigre y la hiena. Ambos son 
peores. 
Pero los revolucionarios franceses no quie-
ren renegar de sus progenitores, y á despecho 
de su hoja de servicios, que es espantosa, se 
empeña en glorificarlos. 
ADanton se le elevó una estatua en Arcios-
sur-Aube, pueblo que tuvo la poco envidiable 
fortuna de darle cuna, y ahora la Commune 
parisiense quiere levantarle otra en el teatro 
de sus glorias ó de sus atrocidades. 
Un representante, indignado, protestó des-
de la tribuna contra semejante apoteosis. 
Eecordó que Danton fué el que organizó 
fríamente los asesinatos de septiembre; aquel 
espantoso y salvaje derramamiento de sangre 
inocente, que eclipsa por su atrocidad todos 
los crímenes que deshonran la historia. El di-
putado leyó en comprobación algunos docu-
mentos, realmente innecesarios, porque se 
trata de un hecho umversalmente reconocido. 
El jacobinismo, al ver maltratado á uno de 
sus tristes ídolos, salió airado á la defensa y 
ya la discusión versó sobre esta pequeña di-
vergencia. Sobre si Danton fué un gran pa-
triota, ó un malvado. 
En la profunda sima que separan estas dos 
opiniones, se encuentra atascada la sociedad 
moderna, sin valor para retroceder á la se-
gunda por no incurrir en ia nota de reaccio-
naria, y sin poder dominar la repugnancia 
que le inspira la primera. 
El Ministro del Interior, M. Constans, que 
como saben los barceloneses, es hombre de es-
tómago, se puso valerosamente en la cuestión 
al lado de los jacobinos. 
La segunda estatua de Danton será oficial-
Í mente inaugurada en el barrio de Saint-G er-
main. 
Si los cuerpos de sus numerosas víctimas 
le sirvieran de pedestal, sería la estatua más 
alta de la tierra. 
Pero con este motivo, á los jacobinos se 
les ha abierto el apetito y piden no sin razón 
otra estatua para Robespiérre. 
De aquí una repreducción de las vidas pa-
ralelas de Plutarco. 
Realmente entre Danton y Robespiérre, no 
hay más que una diferencia de temperamento. 
Fueron dos sangradores que operaron, el uno 
de una vez y con un solo golpe, y el otro me-
tódicamente y elevando la sangría á principio 
de gobierno. 
En el fondo, y prescindiendo de las frases 
y de los atroces sofismas con que los historia-
dores de secta han querido glorificarlos, am-
bos obraron guiados por el mismo móvil, 
que fué el de deshacerse de sus enemigos. 
Si, sabido lo sabido, los apologistas de 
ahora se encontrasen en aquel período glo-
rioso en que sus antecesores no hacían más 
que conjugar el verbo matar, procurarían 
emigrar al extranjero, para verse lo más lejos 
posible de los dos amables personajes para 
quienes ahora votan estatuas. 
Un periódico, amigo de la revolución, dice 
acerca de los méritosjespectivos de Danton 
y Robespiérre: 
«No se puede meditar á sangre fría, acerca 
de la serenidad declamatoria con que ambos 
asesinaban.» 
Ahora sólo falta la tercera estatua. 
La de Marat. 
No se hará esperar. 
El abismo atrae al abismo. 
* 
* * 
El acontecimiento más saliente de la sema-
na, es la absolución, libre y sin costas, de 
Pepe el Huevero y sus cómplices. 
He aquí otra estatua que el jurado se le-
vanta á sí propio en sus comienzos y que abre 
nuevos y vastos horizontes á la justicia. 
El público que ha visto en el desarrollo del 
proceso una porción de millones sustraídos á 
la alimentación del pobre y á las cajas del 
erario municipal, se pregunta dónde han ido 
á parar; como quiera que el jurado afirma que 
no han ido á parar al bolsillo de los defrau-
dadores. 
Aquella famosa encerrona, en la cual el que 
fué rey del Matute, hoy vestido por el tribu-
nal popular con la blanca túnica de la ino-
cencia, se despachó á su gusto, entre compa-
dres y amigos, dándose aires de autócrata de 
la corrupción y del fraude; como si no hubie-
ra existido. A l menos la conciencia popular, 
por órgano del jurado, la considera como nula 
y no sucedida. No sólo, todo ciudadano puede 
defraudar y corromper con derecho impres-
criptible; sino jactarse de ello, .con tal de no 
hacerlo ante escribano público. Tal es la doc-
trina que se desprende, del veredicto, ante 
el cual hay que bajar la cabeza, y decir como 
el personaje del popular saínete de Ricardo 
Vega: Veré dignum et justum est. 
No puede negarse, que este fallo es un acon-
tecimiento, que causa estado. El pueblo de 
Madrid, el pueblo trabajador, la masa proleta-
ria, que cada día paga más caros los artículos 
de primera necesidad, hasta el punto de irle 
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haciendo la vida p.ocojnenos que imposible, se-
consolará pensando que nunca se paga bastante 
caro un derecho, y que si se muere de hambre, 
se muere con dignidad, sentenciado por sus 
iguales. 
Porque á nadie se le puede ocultar que la 
absolución de Pepe el Huevero j sus coacu-
sados, abre nuevos horizontes á la grande in-
dustria del matute, que si no es ya una indus-
tria libre, no será por que le falte ejecutoria. 
, El público, que detrás de lo que se veía en 
el proceso, que no era poco, adivinaba todavía 
muchísimo más, se ha quedado con el veredic-
to, como quien ve visiones, pero ya irá con-
venciéndose de que aquí no hay más visiones 
que las inventadas por los que le han hecho 
creer que el olmo puede dar peras y un tribu-
nal ignorante é irresponsable, justicia. 
Un periódico calcula en más de veinte mi-
llones de pesetas, lo que defrauda el matute 
en la capital de España. 
Con esta suma, en los tiempos positivistas 
que alcanzamos, hay para comprar muchas co-
sas; entre otras, muchas, opiniones públicas. 
c. • 
MOMENTOS DE ANGUSTIA 
(Continuación.) 
ROSIGÜIENDO Bernardo 
su ronda, hizo el des-
agradable descubri-
miento de que los dos 
maquinistas unidos á 
los encargados de las 
hornillas habían pre-
parado un refrigerio 
convirtiendo aquello 
en una sucursal de la taberna. Al presentarse 
él en el edificio de las máquinas, vasos y bote-
llas desaparecieron, pero la gente tenía un 
aire tan cortado, que había que estar ciego 
para no adivinar que las cosas no marchaban 
allí en orden. Mandó á su sitio á cada cual y 
trabó conversación con los maquinistas acerca 
de la marcha de las máquinas. Estos hombres 
hábiles y ya de alguna edad ocupaban un lu-
gar distinguido entre los mineros, por lo cual 
no quiso reprenderlos, esperando que com-
prenderían lo irregular de su conducta, sin 
que él les dijera nada. 
La mañana transcurrió rápidamente. De su 
posada le enviaron un frugal almuerzo. Pero 
las horas que siguieron á la del mediodía se 
le hicieron muy largas. El emisario no volvía, 
y la impaciencia de Bernardo crecía por mi-
nutos. Finalmente apareció el muchacho y 
dijo que traía una respuesta. Bernardo, que 
no la esperaba, rompió con viveza el sobre, y 
leyó con el corazón oprimido las siguientes 
líneas: 
«Querido Adolfo: 
Tu carta excusándote me ha puesto en gran 
confusión. No acierto á comprender que te 
sea imposible el venir á vernos, ni siquiera 
por una hora. Ayer hablé con mi padre y le 
hice indicaciones sobre nuestros proyectos. 
Estaba de muy buen talante y te aseguro que 
nuestro asunto no presenta mal cariz. ÉL hu-
biera deseado hablarte hoy y presentarte á 
nuestra parentela que se encontrará casi toda 
reunida. Por lo tanto procura, haciendo un 
esfuerzo, venir aunque no sea más que por 
media hora. Considera que tal vez nuestro 
porvenir depende de ello. Te aguarda con im-
paciencia 
EMMA.» 
Bernardo movió la cabeza al leer la carta. 
Cosas de mujeres! La joven no podía figurar-
se que la obligación sujetase de aquel modo. 
Esperaba verle todavía. Y sin embargo, era 
imposible. 
Pero pensando en la cosa, considerando el 
asunto que estaba en juego, que tal vez 
aquella tarde podría quedar arreglado todo 
entre él y su futuro suegro, que quizá no 
volvería á presentarse una ocasión como 
aquélla de entrar en relaciones con la familia 
de Emma, empezó á sentirse intranquilo y 
mal humorado. En esta disposición de ánimo 
estaba cuando llamaron á la puerta, y un em-
pleado de los más jóvenes entró en la habi-
tación, diciendo: 
—Hola, Bernardo, vengo á distraerle á 
V. en su soledad. Está V. aquí como un hu-
rón en su madriguera. 
—Hola, Freitag, contestó Bernardo. Viene 
V. á hacerme compañía? 
—No, pero al pasar por aquí se me ocurrió 
subir un momento. Pero, va V á estarse así 
sentado todo el día? Véngase al café conmigo. 
Jugaremos una partida de billar. Y estamos 
bastante cerca para que puedan avisarle si 
algo ocurriera. 
—No puedo separarme de aquí, dijo Ber-
nardo. Y si pudiera sería para irme á otro 
sitio muy distinto del café. 
Freitag se echó á reír. 
—Ah, regularmente hacia Mollendorf, eh! 
Ya tengo noticias de eso. Para algo ha de 
tener uno la vista. Mucho me equivocaré si 
esta noche no va V. por allí. 
—Cómo he de poder? dijo Bernardo con 
aire desolado. Y por qué esta noche? 
—Sea V. razonable, replicó Freitag. Todo 
el día ha estado V. aquí sujeto, nada más 
justo que esta noche se tome V. tranquila-
mente un par de horitas, y aún bastaría con 
que estuviera aquí mañana antes del amane-
cer. Todo está en orden. Según he visto las 
máquinas marchan admirablemente, los ven-
tiladores trabajan con holgura, las hornillas 
están en regla. Qué más quiere V.? 
—Sí, contestó Bernardo algo vacilante. 
Pero si sucediera cualquier cosa, una avería 
en las máquinas, una desgracia? 
•—Ahora tampoco podría V. evitarlo. Eso 
lo entienden los maquinistas mejor que V. Si 
hubiera de ocurrir una desgracia, lo mismo 
sería que estuviera V. aquí, que no estuviera. 
La ventilación de la mina no puede V. mejo-
rarla. Va V., soplando, á introducir aire puro 
en los pozos? 
Bernardo sonrió, y como sucede muchas 
veces, esta broma contribuyó á quebrantar 
su resolución, más que todo lo que antes ha-
bía oído. 
—La cosa me parece algo arriesgada. Fi-
gúrese V . que viniera el inspector... 
—En primer lugar, repuso Freitag, el ins-
pector se ha marchado y no volverá hasta 
mañana por la noche: en segundo lugar, nun-
ca acostumbra á pasar estas revistas: y por 
último, los trabajadores pueden decirle que 
se ha ido V. al café ó á su casa. Y puesto que 
es V, tan asustadizo, le prometo volver esta 
noche antes de retirarme, y esperarle. Por 
qué no he de hacerle este pequeño servicio? 
Ya sé, querido compañero, lo que es el estar 
enamorado. Le esperaré á V. hasta que vuel-
va: no se detenga V . mucho. Procure usted 
estar aquí á media noche. 
—Querido, queridísimo colega! exclamó 
Bernardo fuera de sí de gozo, con que quiere 
usted reemplazarme en el puesto? 
—Claro que sí, repuso Freitag, mientras 
sea necesario! Ahora vaya V. á vestirse in-
mediatamente. Son las tres: á las cinco pue-
de V. estar ya en Mollendorf, y si se queda 
V. allí hasta las diez, á fe mía que tiene 
tiempo hasta de casarse! 
I I . 
Era ya cerca de la media noche, cuando 
Bernardo, de vuelta de Mollendorf llegaba á 
las minas, cubierto de sudor tanto por la ra-
pidez de la marcha como por lo bochornoso de 
la noche. 
Relampagueaba al sudoeste en el horizonte, 
pero la tempestad no acababa de llegar, y la 
pesadez de la atmósfera era casi insoportable. 
Pero bastante le importaban á Bernardo, la os-
curidad y el calor! Su pecho no cabía de ale-
gría, y su cabeza era un torbellino. 
Qué tarde y qué noche tan felices! Con qué 
gozo le había recibido Emma á la llegada! 
Aunque su padre no hubiera sabido nada, lo 
habría adivinado desde luego. Hallman le ha-
bía llevado á parte, y le había dicho: 
—Estoy enterado de todo. Nada tengo con-
tra V. , pero ha de permitirme que me tome 
dos años, como período de prueba. Emma es 
demasiado joven y V. también. Aunque no le 
conozco más que muy ligeramente, sólo elo-
gios me han referido de V . y espero que sal-
drá brillantemente de estos dos años de prueba. 
Bernardo había estrechado al viejo la mano 
conmovido, haciéndole toda clase de promesas. 
Después se juntó á los restantes invitados, casi 
todos parientes de Emma: y algo debía haber-
se traslucido, pues todos le acogieron con gran 
afabilidad. El tiempo transcurrió en un vuelo, 
y eran ya las once cuando consiguió mar-
charse. 
Estaba ya cerca del término de su caminata. 
Una lámpara eléctrica que brillaba en el patio 
de la explotación le servía de faro al cual 
había de dirigirse. Fué acercándose cada vez 
más á la luz y empezó á distinguir claramen-
te el ruido de las máquinas, que aunque ordi-
nariamente poco agradable, le tranquilizó en 
aquel momento. Todo parecía hallarse en orden. 
Latiéndole, sin embargo, el corazón, entró 
en la cerca que rodeaba el edificio. El vigi-
lante le echó el alto, y Bernardo se dió á co-
nocer. Subió á la administración donde había 
luz, pero allí no estaba Freitag. Se mudó á 
escape endosándose el traje de trabajo y se di-
rigió hacia la casa de máquinas. Allí preguntó 
al maquinista por Freitag, y éste le dijo queá 
las ocho había venido por última vez, y no 
habiendo encontrado novedad alguna, se ha-
bía retirado á su casa. 
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—De modo que todo mar cha bien? pregun-
ta Bernardo. 
—Según como se tome, replicó el maquinis-
ta. El pozo no tira, lo cual depende de que la 
atmósfera está muy pesada-. Luego los de aba-
jo encargados de las bor-
nillas, ban seguido ali-
mentándolas como unos 
condenados, cuando bace 
ya algunas ñoras que de-
bieran baberlas apagado. 
Pero cómo decírselo? yo 
mo tenía nadie á quien 
mandar.... 
Bernardo arrugó el ce-
ño, pero no dijo palabra, 
pues cualquier reprensión 
al maquinista venía á re-
caer en él mismo. Cogió 
una lámpara, y el corazón 
le latió con violencia al 
recorrer sólo las galerías 
€n dirección del punto 
¡principal donde se hacía 
la calefacción. Una atmós-
fera bochornosa, un aire 
espeso reinaba en la mina. 
La causa principal estaba 
en la pesadez del tiempo, 
f ero una gran parte de la 
culpa recaía en los en-
cargados délas hornillas. 
Estos se encontraban en 
sus puestos, y Bernardo 
les preguntó con cierta 
irritación por qué no las 
habían apagado. 
Pero el viejo minero 
que tenía allí el mando, 
replicó t ranqui lamente 
que nadie le había dado la 
«rden de hacerlo. Además 
ñebía haber ocurrido algo 
en los aparatos de venti-
lación, pues había adver-
tido claramente que el 
gran ventilador había es-
tado parado más de dos 
lloras. Sólo desde hacía un 
cuarto de hora estaba otra 
vez en marcha. En la mina 
había puntos donde ape-
nas se podía respirar. A 
no ocurrir algo extraor-
dinario, los mineros no po-
•drían entrar al trabajo la 
mañana siguiente. 
Bernardo quedó ater-
rado. Parado el ventila-
dor—el temible gas, en 
la mina—no poderse rea-
nudar los trabajos al ama-
necer—una pérdida consi-
derable para la compañía, 
y la cesantía para él— 
éstas fueron las ideas que 
le asaltaron en un mo-
mento. Su ausencia era la 
causa de todas las negligencias y descuidos 
de que recibía ahora noticia. 
Si confesaba su falta, la cesantía era inevi-
table; ya conocía bien á su jefe. Si la oculta-
lm, exponía tal vez á una muerte cierta á 
trescientos hombres que iban á entrar en la 
mina dentro de pocas horas. Suya sería la cul-
pa en caso de un desastre. 
A l volver á las galerías estuvo á punto de 
perder el sentido, no sólo por la atmósfera v i -
nista, á quien reprendió eon energía, al volver 
á la superficie. Pero el hombre que, al parecer, 
estaba algo bebido, le contestó congrancalma, 
que había parado el ventilador porque quería 
dormir un rato; que había encargado á los fo-
goneros que le desperta-
ran, pero que éstos tam-
bién se habían dormido, 
y el ventilador había es-
tado parado algún tiempo 
por esta causa. Y cuando 
Bernardo le puso de ma-
nifiesto con viveza, las 
consecuencias que aquel 
olvido de sus deberes po-
dría traer consigo, contes-
tó tranquilamente el vie-
jo maquinista: 
— Bah! no será para 
tanto. Tampoco V. estaba 
aquí. Y si se hubiera tra-
tado de algo peligroso, no 
se habría V. marchado. 
El joven que se recono-
cía culpable, no supo qué 
contestar ante aquel irres-
petuoso atrevimiento. 
(Se conclu i rá . ) 
A. BEETHOLD. 
L A ZANZE. — Cuadro de Favretto. 
ciada que allí se respiraba, sino también por 
los terribles pensamientos que le inquietaban. 
El contraste entre la alegría pasada, y el te-
rror presente, era demasiado fuerte. 
Toda su cólera se volvió contra el maqui-
UNA M S I Ó B POR EL B U 
( Cont inuación. ) 
Gozamos de una ^ex-
pléndida mañana de vera-
no. Brilla el sol sobre la 
vega de Rtidesheim cur 
bierta de árboles y se 
retrata en las ondas de la 
poderosa corriente. A r r i -
ba se levanta el ancho 
Rochusberg , y más allá 
Bingen. Un silencio so-
lemne reina en rededor, 
sólo á lo lejos se oye el 
melodioso son de una cam-
pana. Es el día del Señor 
sobre el Ehin. Ni una nu-
foecilla empaña el azul del 
firmamento. Pero detrás 
empiezan á levantarse ne-
gras columnas de humo; 
el vapor de Mainz se acer-
ca, llevando á bordo todo 
un cargamento de expe-
dicionarios domingueros. 
Desde el tranquilo pueble-
cilio parte ahora el ferro-
carril al monumento na-
cional de Niederwald, le-
vantado en conmemoración 
de las victorias de la gue-
rra franco-prusiana. Con 
toda comodidad nos vemos 
entre plantíos de vid; á dere-
que viñedos. 
arrastrados 
cha é izquierda na se ven más 
Finalmente entramos en un bosque, el tren se 
pára, hemos llegado. El aire fresco de la ma-
ñana se respira embalsamado en aquellas al-
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turas. Avanzamos unos pasos y vemos un 
templo pequeño, sostenido sobre columnas de 
arenisca: bajo su tedio se goza de una de las. 
vistas más hermosas. Ante nosotros se ex-
tiende con toda su magnificencia la extensión 
completa del Rheingau. El río á nuestros pies 
se prolonga como una ancba cinta de plata, 
interrumpida á trechos por islas cubiertas de 
árboles; á lo lejos se desvanece el horizonte en 
una neblina azulada. Casas de campo j aldeas 
sobresalen entre la espesa verdura que se ex-
tiende á nuestra vista: relucen como si acaba-
ran de sacarse de un estuche, para, ser allí co-
locadas. Todos nos sentimos dichosos al po-
der contemplar tanta belleza. 
Aún el salvaje romanticismo de los montes 
deHarz, la graciosa Turingia, la encantadora 
Suabia, tienen que ceder el paso ante las be-
llezas del Ehin. El Ehin es el río alemán, el 
río nacional por excelencia; por eso está allí 
doblemente en su sitio el monumento de Nie-
derwald, en conmemoraciónjie los triunfos de 
Ta campañ^dellSTOT^En tranquila majestad 
se ofrece á nuestra vista: los primeros rayos 
del sol de la mañana le saludan hiriendo con 
su luz la corona imperial que la poderosa ma-
trona, símbolo de Germania, levanta en la de-
recha, y cuando el sol poniente desaparece 
tras de las cumbres de Bingen, sus últimos 
rayos doran aquella corona que domina todo 
el Niederwald. Sobre la corriente en cuyas 
orillas se trabó la mortífera lucha, se alza aho-
ra el imponente monumento «como testimonio 
de recuerdo hacia las víctimas, de agradeci-
miento hacia los vivos, de .emulación para las 
generaciones venideras.» 
Bajo el peso de estas impresiones continua-' 
mos nuestra marcha, y al cabo de tres cuartos 
de hora llegamos al Rossel, la cumbre más alta 
del Niederwald, cuyas ruinas se ven desde muy 
lejos. El río corre á más de 800 pies bajo nos-
otros. Oprimido entre las paredes de la gar-
ganta de Binger, y detenido en su carrera por 
los arrecifes que salpican el fondo, precipita 
sobre ellos sus ondas espumosas, y el rugir de 
las aguas de la catarata llega hasta la altura. 
Repetidos barrenos han hecho desaparecer los 
peligros de este paso, pero el barquero debe 
atravesarlo con precauciones, y aún los vapo-
res lo cruzan únicamente de día, y de noche, 
sólo en caso de que la luna llena ilumine con 
su luz las aguas. 
Cerca del estrecho pasaje, á mitad de la al-
tura del Rossel, yacen las ruinas de la antigua 
fortaleza de Ehrenfels, grandioso edificio per-
teneciente al arzobispado de Mainz, hasta que 
lo destruyeron mercenarios suecos y franceses. 
Aún hoy día se descubren á un lado y otro, 
en las terrazas plantadas de viña, rastros de 
las fortificaciones exteriores que se extendían 
desde la altura hasta el Rhin. 
Sobre una roca, en medio del lecho del río, 
se levanta la Mauseturm (torre de los ratones), 
pero ya no aquella construcción gris por la 
acción de los años, rodeada de leyendas, que 
espera ver el viajero, sino una torre moderna 
y bonita que sirve al navegante para sus se-
ñales. 
Desde aquí empieza verdaderamente el valle 
romántico del Rhin. Erizados peñascos avan-
zan por ambas partes sobre la corriente, y 
apenas dejan paso en las orillas. Se ha conse-
guido, sin embargo, instalar un camino de 
hierro, aunque en ciertos parajes, á una dis-
tancia poco tranquilizadora de la corriente. 
En la risueña Assmannshausen, que tiene tam-
bién su ferrocarril de pendiente al monumento 
de Niederwald, para volver á recobrar su ran-
go, que Rüdesheim le había arrebatado, ha-
cemos alto y descansamos. 
Aquel lugar, llamado en el siglo xn Hase-
mannshausen, era entonces completamente in-
significante, pero gracias al cultivo de la vid, 
creció su bienestar y su importancia. Antes 
habían dado nombre á la región sus aguas ter-
males que manaban á la orilla del Rhin; des-
pués desaparecieron ante la creciente invasión 
del río, que iba dominando la margen derecha. 
Desde el siglo xv habían sido vanas todas 
las pesquisas hechas con el objeto de volver á 
dar con ellas; pero esta empresa estaba reser-
vada á la ciencia más perfeccionada de nues-
tros días, y hoy posee el pueblo un estableci-
miento de aguas minerales muy concurrido, 
donde han encontrado alivio muchos pacientes 
del hígado y del reuma. Libres nosotros de 
estos males, saboreamos su vino tinto, y con-
templamos abajo la nueva Rheinstein con su 
poderosa torre y su linda capilla donde duerme 
el sueño eterno, el autor de todas aquellas edi-
ficaciones, el príncipe Federico de Prusia. A 
derecha é izquierda, severas eminencias cu-
biertas de bosque las cimas, rodeadas por abajo 
de terrazas, y campos bien cuidados donde 
crecen las vides. El camino por la orilla es 
aquí un poco monótono, y hasta Lorch hay 
todavía una regular distancia. Por el lado 
opuesto es más interesante la vía. Conduce por 
delante de la antigua capilla clementina, hoy 
reedificada de nuevo, á las ruinas de Falken-
burg, especie de nido de ladrones, hasta que 
Rodolfo de Habsburgo se apoderó del castillo. 
Pronto se vislumbra Sooneck, otro castillo 
nuevo, magnífica construcción, propiedad del 
emperador de Alemania. Por fin, se ve á la de-
recha la antigua Lorch con su notable iglesia 
gótica. Lorch data de la época romana. En la 
Edad media estaba fortificada, y fué tomada y 
saqueada varias veces, repitiéndose aquí las 
calamidades de todos los pueblos pequeños de 
las orillas del Rhin durante aquella época: 
guerras, saqueos, pestes é incendios. Arriba, 
dominando el terreno, descuella la iglesia 
gótica de San Martín, á la cual se sube por 
varias escaleras de piedra. En su interior se 
contemplan gran número de monumentos se-
pulcrales de antiguos linajes nobles, y entre 
ellos el de Juan Hilchm de Lorch que con Fran-
cisco de Sickingen atacó á Tréveris, pero que 
también demostró su bravura contra los tur-
cos, y combatió igualmente por la corona de 
Francia. Según reza el monumento, el IB de 
abril de 1548 «murió cristianamente en el Se-
ñor, en su morada de Lorch.» Con él se ex-
tinguió la línea mayor de los Hilchm, pues 
sólo dejó una hija. Su gran casa solar, de techo 
agudo, terrado y balcón saliente, se ve desde 
el Rhin. Hoy pertenece al barón de Pfausen. 
En Lorch se instituyó, durante la Edad me-
dia, una escuela de hijosdalgo, fundada y sos-
tenida por una sociedad de la nobleza. La es-
cuela cayó en la época de la guerra de Treinta 
años; la sociedad llegó hasta principios de 
nuestro siglo. 
En Lorch desemboca el Wisper, un arroyo 
de cierta consideración, cuyas aguas aumentan 
en ocasiones hasta formar una gran corriente 
que se precipita con ímpetu en el Rhin. A l 
valle del mismo nombre, muy estrecho y en-
cajonado entre dos escarpadas laderas, da fama 
poco atractiva el aire helado que sopla á veces 
de las alturas. Por su parte superior se divide 
en otros valles pequeños y solitarios. El más 
famoso de todos ellos es el Sauerthal, donde 
se encuentran las imponentes ruinas del cas-
tillo de Sickingen, como testimonio de lo pe-
recedero de las grandezas humanas. Allí murió, 
hace BO años, el último vástago de los Sickin-
gen, pero ya no en el castillo de sus antepa-
sados, — en ruinas ya tiempo hacía, — sino 
pobre, abandonado del mundo, sumido en la es-
trechez y la miseria. Sic transü gloria mimdil 
M. K. OELNER. 
(Se con t inua rá . ) 
HISTORIA 
Ambicioso desvelo 
Fragua en tu corazón locas quimeras; 
En tu insensato vuelo 
¿Quieres acaso remontarte al cielo?... 
Pues no lo alcanzarás hasta que mueras. 
Por más lisonja impura 
Que en tu orgullo recibas, 
Tu ambición es locura. 
Sobre la tierra dura 
Arrastrarás la vida mientras vivas. 
Y aunque nunca se acabe 
De tu ciega ambición el ansia vana, 
Oye una historia en que tu nombre cabe; 
Todo el mundo la sabe: 
Historia fiel de la ambición humana. 
De que es locura tu intención funesta 
No intento convencerte. 
Hoy la vida te presta 
Su loco afán; pero vendrá la muerte... 
En ñn, la historia es ésta. 
Cansado de vivir entre las olas 
Un pez que nueva vida apetecía, 
Exclamaba á sus solas: 
¡Qué dichoso sería 
Si la grandeza de los dioses suma 
Por favor especial me concediera 
Dóciles alas de ligera pluma, 
Y rápido pudiera, 
Dejando las regiones de la espuma. 
Como el águila sube 
Vagar por las regiones de la nube! 
Con la risa en los labios 
Júpiter escuchaba 
Esta sencilla exposición de agravios; 
Y viendo el sentimiento 
Con que volar el pez ambicionaba, 
Alas le dió con que cortar el viento. 
Y apenas, infeliz, hubo salido 
De su propio elemento, 
Al ver su dicha llena. 
Del aire azul en la región serena 
Le faltaron las fuerzas y el sentido, 
Y por su audacia loca 
Muerto vino á caer sobre una roca. 
Aunque de más se sabe 
Lo justa y natural que fué la muerte 
Del pez que quiso asemejarse al ave, 
Ninguno está contento con su suerte. 
JOSÉ SELGAS. 
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DOS PINTOEES ITALIANOS 
IACOMO Favretto, es un pintor 
veneciano muerto joven no 
hace mncho tiempo. Bajo de 
estatura, sonriente, modesto, 
hablaba poco de sus obras, y 
con más gusto de las de sus 
colegas, poniendo de relieve bellezas inad-
vertidas, con esa generosidad propia del ver-
dadero talento. 
Favretto ha sido llamado el «Goldoni del 
pincel» por la afinidad de su ingenio con el 
del famoso autor cómico su compatriota. El 
uno pinta, como el otro escribe, con la tran-
quila serenidad de la naturaleza. Son las mis-
mas escenas de la vida popular, los mismos 
tipos, idéntica manera luminosa, festiva, 
exenta de oropeles, que interpreta los carac-
teres comunes j corrientes, con los que tro-
pezamos todos los días. 
Nacido del pueblo, luchó perseverante y 
animoso, estudió sin tregua, y entre los triun-
fos y los desengaños alcanzó la fortuna, sin 
esperarla, como una limosna de la Providen-
cia. No descansaba, no se fatigaba jamás; bajo 
su aspecto tímido, de una timidez casi infan-
t i l , se escondía una voluntad tenaz y enérgi-
ca. Amenazado de la más terrible de las des-
venturas, la pérdida de la vista, ni se abatió, 
ni se desesperó; y cuando el acero del opera-
dor entró en la conjuntiva para extirpar el 
ojo enfermo, no se le oyó ni un quejido, ni un 
lamento. 
En Yenecia, por extraño caso, el color era 
precisamente el elemento artístico que más 
faltaba. Allí donde había florecido la escuela 
de pintura que cifraba en la explendidez de 
su^paleta inagotable, la mayor de sus glorias, 
en laxiudad donde trabajaron el Giorgione, 
Ticiano, Pablo Veronés y el Tintoretto, sus 
degenerados sucesores, buscaban en vano la 
receta de sus procedimientos. Parecía que la 
grandeza de aquéllos, avasallaba y comprimía 
los vuelos de los modernos. Favretto tuvo la 
gloria de resucitar el colorido armonioso del 
último de los maestros de la gran escuela ve-
neciana, de Tiépolo, y el suave azul del cielo, 
reveló de nuevo sus tesoros al pintor. Caras 
alegres de cabellos rubios se destacan sobre 
una ruinosa pared de ladrillos rojos, ó sobre 
las verduras y las frutas de una tienda ó de 
un puesto ambulante; por el fondo de una ca-
llejuela iluminada toda ella por el sol, avanza 
un clérigo con sus manteos negros, ó un ven-
dedor de paraguas y sombrillas; ó en medio 
de la extensión alegre de un campo se amon-
tona la gente en romería; ó se ve deslizarse 
por los canales una góndola entre los vapores 
plateados del agua al amanecer. Inspirándose 
en la vida moderna, no despreciando la pasada, 
supo abrirse un camino nuevo,]sin perder 
nunca la mesura, ni traspasar los límites del 
gusto. 
De la Jone, fría y acompasada figura, que 
más tarde Favretto volvió á comprar no que-
riendo que corriese por el mundo con su nom-
bre, hasta el Listón moderno, que dejó sin 
terminar, todas sus obras van marcando un 
paulatino progreso. La Zanze, que en este 
número reproducimos, toma su nombre de una 
figura idealizada por Silvio Pellico en su fa-
moso libro de Mis prisiones. La siora Zanze 
era la hija del carcelero, bajo cuya vigilancia 
se encontraba el delicado poeta italiano du-
rante su prisión en los Plomos del Palacio 
Ducal. Favretto la eligió como asunto para 
un cuadro de grandes dimensiones. El tono 
general es claro; el sol ilumina la pared blan-
ca sobre la que resalta la silueta verde de la 
planta y la cabeza de la Zanze. Esta tiene los 
cabellos rojos, de aquel rojo dorado que pre-
fería el Ticiano, y que es orgullo de las belle-
zas venecianas. Un chiquillo sentado frente á 
ella mira atentamente al pajarillo que revo-
lotea en la jaula que la Zanze tiene sobre las 
rodillas. 
Este cuadro, como todos sus compañeros, 
son popularísimos en Italia. 
La muerte vino á tronchar la existencia de 
Favretto cuando inspiraba su carrera las más 
risueñas esperanzas. 
Gerolamo Induno es compatriota de Fa-
vretto y pintor como él, pero su pincel se 
mueve en una esfera más amplia que la de 
éste; no se circunscribe á retratar las escenas 
de la vida veneciana, sino que cultiva lo mis-
mo el cuadro de género, que la pintura his-
tórica, sobresaliendo siempre por la delicadeza 
de la expresión. 
Esta cualidad se manifiesta especialmente 
en su obra Sola por el mundo. En una tarde 
de invierno, en medio de un paisaje, donde la 
vista no ve más que nieve que cubre con su 
blancura los campos, y nubes grises que cie-
rran los horizontes, una pobre muchacha des-
cansa de la marcha á la orilla del camino. Es 
una saboyana: su patria, el país montuoso 
que se extiende á los pies del gigantesco 
Mont-Blanc, atrae en verano por sus belle-
zas á cientos de viajeros, pero el terreno po-
bre no puede alimentar á una población nu-
merosa, y en cuanto llega el invierno, sus 
hijos se dispersan para ganarse el pan en los 
países más favorecidos por la naturaleza. Un 
instrumento característico, la gironda, es su 
compañero de viaje, al compás del cual cantan 
y bailan implorando la caridad en las calles y 
las plazas de las ciudades. Como sus compa-
ñeras, va la heroína del cuadro de Induno, de 
aldea en aldea, de pueblo en pueblo, desafian-
do el frío y la fatiga, despertando la compa-
sión, sola por el ancho mundo. 
En la Partida de ajedrez resucita .con la 
magia del color, una leyenda de la Edad me-
dia. Cuenta un romance caballeresco que Ga-
lleretto, príncipe de sangre real, había sido 
invitado por Floribella, una hada llena de en-
cantos, á jugar una partida de ajedrez, bajo 
esta condición: que si él triunfaba, quedaría 
dueño del castillo y de su poseedora; pero si 
perdía, había de permanecer en calidad de es-
clavo toda su vida. Y perdió: y el desventu-
rado caballero tuvo que dejarse desarmar y 
conducir á una prisión, donde yacían ya ence-
rrados otros que como él, seducidos por las 
sonrisas del hada y por la pasión del juego, 
. habían sido vencidos por Floribella. Pero des-
pués de una serie de vicisitudes, largas de 
contar, Gallaretto consigue la mano del hada 
y se hace dueño del célebre tablero donde 
aquélla era invencible. 
De este romance es imitación el que ha ser-
vido á Induno para su lienzo. El paje Fernan-
do, enamorado de la inflexible Yolanda, que 
no ha de conceder su mano sino al que la ven-
za en el ajedrez, acepta el desafío. Durante 
la partida, se ablanda el corazón de la orgu-
llosa castellana, y la que había vencido á los 
más fuertes jugadores, es vencida, y da su 
mano al paje. Los dos viejos al lado del fuego 
siguen las vicisitudes de la partida, y la at-
mósfera de la época se respira en los muebles, 
en los trajes, en las paredes cubiertas de r i -
cos tapices. 
LAS CISTERNAS 
o basta para que 
las aguas pluvia-
les sean buenas 
para beber, el que 
se procure reco-
gerlas puras de 
la atmósfera; es 
preciso que el 
recipiente donde se conserven tenga las con-
diciones exigidas por la ciencia y por la prác-
tica. 
El agua de las cisternas sería muy buena 
si pudiera recogerse directamente el agua 
pluvial tal como cae de la atmósfera, toda vez 
que el agua procedente de la lluvia es bastan-
te pura; pero la superficie del recipiente re-
sulta siempre muy pequeña para recogerla por 
lo cual se utilizan como receptores y conduc-
tores los tejados, azoteas ó patios, ligeramen-
te inclinados y dispuestos de manera que toda 
el agua que reciban se reúna en un caño ó 
tubo conductor que termina en la cisterna. 
Ordinariamente se procura apartar ó echar 
fuera las aguas procedentes de la primera llu-
via, porque no sólo se han impregnado en la 
atmósfera del polvillo que arranca el viento 
del suelo, sino que suele llenarse aquella pri-
mera agua de cuerpos extraños: polvo, ho-
llín, substancias animales é insectos, que en-
sucian los tejados ó azoteas que sirven de 
conductores. 
Para echar fuera estas aguas primeras, sue-
le el tubo conductor estar provisto de una 
llave de paso; media vuelta dada á esta llave, 
cierra el paso al agua que en vez de ir á la 
cisterna pasa a la alcantarilla. 
Pero esta precaución no basta para asegu-
rar la potabilidad del agua recogida en las 
cisternas; repetimos que éstas deben ser cons-
truidas con arreglo á las exigencias que la 
práctica y la ciencia de consuno han mani-
festado. 
En efecto; el agua pluvial está siempre muy 
saturada de aire y por consiguiente, al llegar 
á la cisterna, tiene una de las cualidades más 
esenciales del agua potable; pero conservada 
en estos depósitos, pronto pierde esta exce-
lente cualidad, por efecto del desarrollo de 
plantas criptogámicas, tales como hongos y 
musgos. El oxígeno disuelto en eLagua es 
pronto absorbido por esta vegetación que el 
agua pluvial contenía sin duda en germen; 
ésta adquiere un color verdoso, y finalmente 
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le 
época de grandes calores, aquellas subs-
tancias orgánicas entran en descomposición y 
el agua huele fuertemente á corrompida. 
Además, la lluvia arrastra siempre algu-
nas substancias terrosas que enturbian el 
depósito. Estas substancias van depositán-
dose en el fondo de la cisterna, y se hace 
preciso que ésta se limpie con frecuencia so 
pena de quedar sin agua, clara ni turbia, du-
rante el verano. 
Para evitar el inconveniente del desarrollo 
tle las plantas criptogámicas en las cisternas, 
la ciencia recomien-
da que se pongan és-
tas al abrigo de la 
luz. La obscuridad 
es un obstáculo al 
desarrollo de la vida 
de los seres orgáni-
cos. Para prevenir 
el enrarecimiento del 
oxígeno en las aguas 
de una cisterna es 
preciso que ésta esté 
bien ventilada. Fi-
nalmente, en nues-
tras cisternas, tales 
como se construyen 
de ordinario, es ab-
solutamente necesa-
rio limpiarlas de vez 
en cuando del lodo 




que no siempre se 
toma, debe tenerse 
presente en la cons-
trucción de una cis-
terna. Las paredes de este recipiente no de-
ben ser calcáreas, porque la cal combinán-
dose con el agua comunica á ésta una dureza 
que la hace impropia para la alimentación. 
Para la construcción de pozos y de cisternas, 
son preferibles las piedras silíceas, evitando 
siempre el empleo de argamasa ó de cemento, 
en los cuales la cal pueda combinarse con el 
agua. 
Finalmente, existe un medio muy sencillo 
para evitarse la molestia de abrir y cerrar la 
llave del tubo conductor del agua pluvial, me-
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dio mucho más seguro de obtener que el agua 
pluvial entre pura dentro de la cisterna. 
Consiste en la construcción de receptáculos 
llenos de arena bien lavada, por donde se hace 
pasar el agua como por un filtro antes de lle-
gar á la cisterna. Este método ingeniosísimo 
de filtrar el agua pluvial, es de antiguo^cono-
cido, y constituye la base de la construcción 
de las cisternas de Venecia, citadas todavía 
hoy como modelo. 
En resumen: el agua pluvial|recogida pura'y 
guardada en cisternas bien ventiladas, y man-
tenidas en perfec-
ta obscuridad, con-
serva por muchísimo 
tiempo todas las 
cualidades que la ha-
cen colocar en pri-
mer término entre 
las aguas potables. 
Los autores fran-
ceses citan á este 
propósito, un caso 
curiosísimo. Un des-
cubrimiento hecho 
en Argel, hace ya 
algunos años , prue-
ba que en las cis-
ternas bien cons-
truidas el agua pue-
de conservarse sin 
alteración, por es-
pacio de siglosv 
Abriendo los cimien-
tos d.el pórtico de la 
catedral, á unos cua-
tro metros bajo la 
superficie del suelo, 
hallóse un mosaico 
romano^ perfecta-
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mente conservado, que cerraba una cisterna 
de considerable longitud, que contenia todavía 
un metro y medio de agua. La profundidad á 
que por la elevación del suelo había quedado 
la cisterna, permite creer que el agua encon-
trábase allí desde hacía muchos siglos; sin 
embargo, aquella agua tenía un gusto agra-
dable y conservaba todas sus propiedades. 
I I 
El estudio de las condiciones que la prácti-
ca y la ciencia de consuno enseñan para la 
construcción de las cisternas, es interesantí-
simo bajo el punto de vista de la higiene. En 
muchos pueblos rurales, para los usos domés-
ticos, no puede echarse mano del agua de ma-
nantial ni del agua de río; es preciso buscar 
en el subsuelo el agua que en el suelo falta, 
ó aprovechar la que cae con la lluvia. En ta-
les casos la elección no es dudosa; el agua es 
un alimento de primera necesidad, y por lo 
tanto, la razón aconseja atenerse á la que se 
tiene segura, mejor que hacer grandes dis-
pendios para obtener la dudosa. 
Por esta razón se abren más cisternas que 
pozos. Estos suelen costar, cuando van á las 
mil maravillas, el doble de lo presupuestado, y 
el agua que el azar ha alumbrado con la mayor ' 
facilidad se pierde á consecuencia de una sequía 
prolongada. En cambio, la naturaleza se encar-
ga con gran regularidad de destilar agua en 
abundancia para todos los usos domésticos, 
ppr medio de la lluvia; basta hacer provisión 
de este precioso líquido, para no experimen-
tar los efectos de la carestía en los intervalos 
de lluvia á lluvia, y esta provisión se hace en 
condiciones mucho más económicas, aún suje-
tándose en un todo á las prescripciones del 
'arte. 
Pero además de estas consideraciones rela-
tivas á la parte económica y á las probabili-
dades de éxito de la empresa para la provisión 
de aguas, hay que tener en cuenta que en al-
gunas poblaciones es materialmente imposible 
ir á buscar en el subsuelo por medio de pozos, 
el agua potable que el suelo les niega en ma-
nantiales ó ríos. 
En esta difícil situación se encuentra Yene-
cía. A poco más de tres metros de profundi-
dad, del agua del lago sobre el cual está cons-
truida, se encuentran filtraciones de agua de 
mar. Por esto la ciudad no tuvo otro recurso 
que aprovechar el agua pluvial para los usos 
de la vida. 
Venecia ocupa una superficie de 5.200,000 
metros cuadrados, deducida la de los peque-
ños y grandes canales. Por término medio cae 
sobre esta superficie 82 .centímetros de agua 
de lluvia por año. La mayor parte de esta 
agua es recogida por 2,077 cisternas, de las 
cuales 177 son públicas; las restantes perte-
necen á casas particulares. En conjunto tie-
nen una capacidad de 202,535 metros cúbicos. 
La lluvia que cae sobre Venecia es suficiente 
para llenar cinco veces al año estas cisternas. 
Si así se hiciese, corresponderían por habi-
tante 24 litros diarios; pero la especial cons-
trucción de estas cisternas de que nos ocupa-
remos más adelante, exige que una tercera 
parte de esta capacidad esté ocupada por la 
arena del filtro, lo cual reduce á 16 litros los 
24 que corresponderían á cada habitante. 
El presente grabado representa el patio del 
palacio ducal de Venecia, en el cual hay dos 
cisternas públicas. Los bocales de las mismas 
son obras maestras de escultura, reproducidas 
mil y mil veces en dibujos, grabados y foto-
grafías, debidas á Alberghetti y Conti, en el 
estilo del Cellini. 
Las aguadoras ó bigolante van á llenar to-
dos los días sus cántaros de hoja de lata en 
estas cisternas públicas. Por lo común son 
jóvenes tirolesas que van á Venecia á ejercer 
este oficio penosísimo. Los parroquianos sue-
len pagar por esta agua, según la distancia, 
6, 8, 10 ó 12 céntimos por cada 17 litros. 
Hasta mediados del siglo actual el agua 
pluvial era la única con que contaba Venecia 
para su alimentación y para los demás usos 
domésticos. 
S. F. 
XPpIGfídÓIl DS G^HBflDOS 
Así como el valor de la salud sólo se aprecia cuando 
no se tiene, así también los^campesinos no acostumbran 
á admirar las bellezas del campo por la sola razón de que 
se ven continuamente entre ellas. A veces miran con 
sonrisa burlona á los que oprimidos por los muros de 
una ciudad, aprovechan la menor ocasión para salir al 
campo en busca de luz y aire. En nuestro grabado, una 
madre con sus dos pequeñuelos se abandona á las deli-
cias del campo, sentados todos sobre la hierba y gozan-
do de las bellezas de una mañana de verano. 
Para los restantes grabados véanse los artículos 
«Dos pintores italianos»" y «Las cisternas.» 
a^m g ü allí 
Desde Viena anuncia un corresponsal que en 
breve serán distribuidas en el ejército austríaco 
unas nuevas corazas de acero. 
Se asegura que no las atraviesa ningún proyec-
t i l lanzado con los fusiles hasta ahora conocidos, 
y que pueden ser dobladas de manera que los sol-
dados las podrán llevar en la mochila ordinaria. 
También se cree que serán provistos de tales 
corazas todos los soldados italianos y alemanes. 
Los días 15, 16 y 17 de este mes se celebrará 
en Salzburgo el centenario de la muerte de Mo-
zar't. 
Gran número de artistas y de celebridades de 
todo género, el director y una docena de los pri-
meros artistas de la ópera de Viena, las socieda-
des filarmónicas y corales han prometido tomar 
parte en las fiestas, que consistirán en dos gran-
des conciertos y una representación teatral. 
Se cantará la Flauta encantada y el Matr imo-
nio de F í g a r o , y se tocará gran número de las 
mejores composiciones del inmortal compositor. 
La prensa americana nos dice que un cultivador 
cogió en el río San Juan una tortuga que en la con-
cha llevaba grabada la siguiente inscripción: 
«Cogida en el año 1700 por Fernando Gómez en 
el río San Sebastián. Traída después por los in-
dios á Montanzas, y de aquí al Grande Wekima.» 
El cultivador americano, después de grabar una 
nueva inscripción sobre el caparazón del animal;, 
le dio libertad. 
En todas partes cuecen habas. Nos quejamos de 
la falta de seguridad que tenemos por aquí, pero 
el accidente ocurrido al secretario de la Embaja-
da de España, señor Duran, demuestra la que se 
disfruta en París . 
Después de asistir al teatro, acompañando al 
conde Alfredo de Brayer y á la señora de éste, 
entraron á cenar en un restaurant á la moda. A 
la salida, la puerta hallábase, como siempre, 
guardada, por los camelots y rufianes que allí se 
encuentran á cada paso en cuanto os disponéis á 
tomar un carruaje. La señora prefirió descender 
á pie el boulevard. La frescura de la noche con-
vidaba á respirar andando, después de un día en 
que el termómetro había marcado 30° centígra-
dos. Mala idea le ocurrió. 
Cien metros más lejos, los souteneurs, tomando-
á los tres por extranjeros, atacáronlos sin anun-
ciarse. La señora, desmayándose, no pudo gritar. 
A l ver la resistencia que oponían los hombres, los 
rufianes cejaron. Un palo certero descargado por 
el señor Durán en la cabeza de uno de los rateri-
Uos hízoles despejar el campo. La policía llegó á 
paso de policía. El interrogatorio de fórmula, y 
una cura de arréglate como puedas, coronaron el 
suceso. 
Los rufianes continúan disfrutando de la paz 
más halagüeña entre los 50,000 que á ojos vistas 
de la policía viven de la prostitución y del robo, 
y cuya creciente audacia, por ser tolerada, no 
repara en nada. El souteneur es un pájaro pari-
siense que, cual las aves de rapiña, cuando llega, 
la noche, sin temer á nadie y orgulloso de su im-
punidad, lánzase sobre el boulevard, donde la ba-
ju prostitución levanta su trono en las aceras, y 
cuya presencia es, á la vez, una vergüenza para 
París y un insulto y un peligro continuos para la 
gente honrada. 
* * 
La historia estaba conforme en considerar á 
Nerón como un monstruo de crueldad, que entre 
otras cosas se había dado el gusto de prender fue-
go á Roma por sus cuatro costados para tener 
una idea de lo que pudo haber sido el incendio de 
Troya descrito por Virgi l io. Pero ahora, el señor 
Lanciani, escritor italiano, pretende pintárnoslo 
como un infeliz que si prendió fuego á la ciudad 
fué por amor á cieítas mejoras urbanas, amor que 
la posteridad no le ha agradecido como debiera. 
Nerón estaba deseoso de introducir en las calles 
de Roma multitud de reformas, como la de au-
mentar su anchura y hacer algünas de ellas más 
rectas. Deseaba también mejorar y aun recons-
truir muchos de los edificios públicos; pero los es-
fuerzos que hizo en el sentido de esos deseos tro-
pezaron en la oposición de los dueños de las casas. 
Nerón ordenó á dos arquitectos, Severo y Celar,, 
que preparasen planos para un nuevo arreglo de 
calles en cierta parte de la ciudad, procurando 
que fuesen rectas y que se cortasen en ángulo 
recto, en cuanto lo permitiesen las colinas sobre 
que Roma está edificada. Habían de abrir plazas 
y había de excavarse un sistema completo de des-
agües. Se expedirían reglamentos urbanos, á fin 
de que lo alto de los edificios no excediese del do-
ble del ancho de las calles; de que cada casa que-
dase en un todo separada de las contiguas, de que 
todas tuviesen un pórtico al frente, y de que no se 
tolerasen cielos de madera en los primeros pisos. 
Hiciéronse en secreto los preparativos del caso 
y se enviaron á varios puertos del Mediterránea 
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muchas naves en busca de granos, con orden de 
•que volviesen para cierta fecha á las bocas del 
Tíber. Conforme al plan de Nerón, se pegó fuego 
á la ciudad en numerosos puntos, y de los 14 ba-
rrios ó distritos, tres fueron completamente des-
truidos y otros siete muy considerablemente que-
mados. Las gentes, expelidas de las casas por las 
llamas, encontraron en las afueras de la población 
las cabañas preparadas para ellas. Las naves car-
gadas de granos se presentaron á tiempo, y los 
moradores de la ciudad tuvieron alimento y alber-
gue por todo el tiempo que duró la reconstrucción 
de Eoma, llevándose el plan íntegramente á efec-
to, sin los horrores del hambre y sin sacrificio de 
vidas, no obstante lo muy crecido de la población 
Tomana en aquel entonces. 
Algunos Prelados españoles han ofrecido remi-
t i r , para las Exposiciones que se celebrarán du-
rante el centenario de Colón, todos aquellos obje-
tos artísticos que existan en las iglesias y con-
ventos de sus diócesis, y tengan relación con el 
acontecimiento que se trata de conmemorar ó den 
idea de la civilización de aquella época. 
Donde quedará indeleble recuerdo de estas fies-
tas será en Huelva. 
De las obras de la Eábida hay noticias intere-
santes, tales como el descubrimiento de pinturas 
murales de mucho mérito y de rastros que deter-
minan el emplazamiento y distribución del antiguo 
monasterio, que debía constar sólo de planta ba-
ja, y se estudian con verdadero afán todos aque-
llos datos que puedan contribuir á la fijación del 
sitio que ocupaba la celda del Padre Marchena. 
El monumento á Colón será grandioso, y el 
más elevado de los que existen en Europa. Baste 
decir que el pedestal tendrá una altura de 20 me-
tros, y que desde él se descubrirá toda la línea de 
la costa, y hasta el convento de la Rábida. La co-
lumna será maciza, y para ella se están arrancan-
do inmensos bloques de mármol. 
Las escandalosas escenas que han tenido lugar 
en el Parlamento italiano han obligado á que se 
disuelva la Asamblea antes del tiempo prefijado, 
sin aprobar ni votar leyes urgentísimas que el 
país reclamaba. No se registra en los anales del 
régimen constitucional otra algarada más tumul-
tuosa, ni pugilato tan encarnizado como el que se 
verificó en la Cámara de diputados de Monte Cito-
r i o . El espectáculo llegó á ser imponente en al-
gunos momentos: cansados de dirigirse imprope-
rios y amenazas, los padres de la patria vinieron 
á las manos, y se convirtió aquel centro legislati-
vo en anfiteatro y campo de boxeadores, en medio 
de una agitación indescriptible. El anciano dipu-
tado De María, que aconsejaba la calma, recibió 
en la cabeza un terrible bastonazo, que iba dirigi-
do á otro por mano de Cavallotti. 
El Centro llamó á éste, cobarde. Sonnino res-
pondió á la agresión de la izquierda, y durante 
largo tiempo lucharon en la Asamblea, Ferri, 
Lucca, Cebriani, Cazzio, Brin, Sonnino, Ymbria-
ni , Cavallotti, Luciani y otros diputados, llegan-
do en la pelea hasta el banco mismo de los minis-
tros. Más de dos horas fueron necesarias para res-
tablecer la calma en aquel campo de Agramante, 
donde finalmente cambiaron excusas y reparacio-
nes los que momentos antes no se contentaron 
sólo con enseñar y exhibir sus puños. El acto no 
pudo ser más edificante. 
La isla de Mallorca á causa de su aislamiento 
goza el singular privilegio de conservar aún mu-
chas de sus poéticas costumbres. 
El día de S. Pedro, se celebró en Andraitx la tra-
dicional fiesta cívico-religiosa, y en el baile cuyo 
carácter se conserva en toda su pureza, ocurrió 
un incidente curiosísimo y pocas veces visto. 
Según costumbre inmemorial, elderecho de bai-
lar la primera danza se saca á pública subasta, 
rematándose á favor del mejor postor, cuando 
parece bien á los mayordomos ó prohombres or-
ganizadores de la fiesta. 
Pues bien; tan reñida y acalorada fué la subas-
ta, que llegaron los licitadores á ofrecer hasta 210 
libras mallorquínas para bailar la primera de sa 
plasa, equivalente á 140 duros, ó sean 700 pe-
setas. 
—Señor, dos palabras solamente! 
Así repetía en voz alta un pobre hombre con un pa-
pel en la mano, mientras pasaba el rey Enrique IV de 
Francia. Muchos pretendientes habían detenido ya al 
rey algunos momentos cada uno exponiéndole sus de-
mandas; el monarca iba á continuar su camino con cier-
ta impaciencia cuando aquella súplica llamó su atención: 
—Señor, dos palabras solamente! 
—Sí, consiento! dijo deteniéndose, pero no han de 
ser, en efecto, más que dos palabras. 
El interesado se acercó en silencio, y extendió un 
pliego ante el rey diciéndole: 
—Firmad, señor! 
Era un oficio en que se le concedía lo que deseaba. 
El rey firmó, diciendo al mismo tiempo: «¡He aquí un 
individuo que sabe lo que se hace!» 
Pensamiento de un estudiante holgazán. 
«¡Lástima que el día no tenga 25 horas! Así me que-
daría una para estudiar.» 
El Dr. Z.. . se distingue por su avaricia. 
Cuando se administra á sí propio una medicina, á fin 
de que no parezca gratuita, abre el cajón, toma un duro 
y se lo mete en el bolsillo. 
— ¡Qué vanidoso es ese tenor!—decía un espectador 
del paraíso.—¿Pues no toma por moneda contante, los 
aplausos de la claque? 
—Y tiene razón—contestó otro.—Su monedacontante 
y sonante le costaron. 
TÍO. ¿Por qué lloras de ese modo, Paquito? 
Sobrino. Porque en la escuela me han dicho que eras 
tonto. 
TÍO. ¡Bravo! No quieras que se insulte á tu tío. 
Sobrino. No; lo que yo no quiero, es tener un tío 
tonto!... 
La-simiente del pesimismo materialista fué sembrada 
en la corte de Luís XIV, fertilizada en el período de la 
Regencia, brotó en el reinado de Luís X V I , ñoreció con 
Bonaparte y por último dió sus frutos imperando la 
Commune, 
El engaño más peligroso que puede hacerse al hom-
bre, es el mostrarle la felicidad como fin de esta vida 
terrenat 
LAMENNAIS. 
Las ocupaciones honestas son ataduras que á los hom-
bres refrenan de los vicios. 
HERNÁN PEBEZ DE OLIVA. 
El hombre se inclina á lo vulgar. Sin embargo, el sen-
timiento de lo bello es de tal modo indispensable á todo 
el mundo, que cuando se estingue en nosotros, nos de-
jamos seducir por lo caprichoso y lo absurdo si tiene el 
atractivo de la novedad, 
GOETHE. 
La libertad reina allí donde hay gentes honradas. 
SALÍS, 
No hay cosa en el mundo más cierta, que el que es te-
mido de muchos, haya de temer á muchos. 
GUEVARA, 
Acerca del silencio hay muchas opiniones: desde el 
extremo de llamarle elocuente, hasta el extremo de 
asegurar que quien calla otorga, se encuentran lu-
chando cuerpo á cuerpo estos dos pensamientos: Quien 
calla otorga. Negarse á contestar es contestar ne-
gativamente. 
SEVERO CATALINA { 
La miseria es la única carga que se hace más pesada, 
á medida que crece el número de los que la soportan. 
RICHTER. 
Siendo propensos los hombres á la contemporización 
y á la lentitud, generalmente hacen á las seis lo que 
debiera estar hecho á las cinco. Puede afirmarse por lo 
tanto, que en toda circunstancia tendrá supremacía so-
bre los demás, el que sepa poner las cosas en ejecución 
á la hora precisa. 
LICHTEMBERG. 
CIENCIA POPULAR. 
Receta sencillísima contra las picaduras de las abejas, 
avispas y mosquitos. Se frota la parte picada con sal 
marina ligeramente humedecida. La tumefacción y el 
dolor desaparecen rápidamente. No hay ni siquiera hin-
chazón, ni dolor si se aplica el remedio inmediatamente 
después de la picadura. Aunque no hemos puesto á 
prueba el procedimiento, por no haber tenido ocasión de 
hacerlo, es muy fácil de ensayar en todo caso. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
/ L O 
f idazxae e s t o s ia .ed. ica.men.tos 
QÜE TEliH 
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
P A S T I L L A S P E C T O R A L E S 
Dr. Andreu y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarril los 
y Papeles azoados que lo calman al instante 
«xx tod 
LOS RESFRIADOS 
de la naris y d« la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A P É Ñ A S A L I N A 
qne prepara el mismo Dr. Andrea . 
Sa aso es facilísimo y sus efectos 
seguros y rápidos. 
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V / P A R A r B O G A 
l a s "b-u-ertas faxzxxacl c & c l a a > 
SANA, HERMOSA, F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el ELIXIR y los POLVOS de 
M E N T H O L I N A D E N T Í F R I C A 
que prepara el Dr. Andreu. Su uso emblanquéce la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
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AVISO Á LOS SEÑORES ANUNCIANTES ® 
A D. Enrique Sanpons, agente de anuncios, que, debidamente autorizado, ios negociaba 0 
W hasta ahora para LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA, cesa, desde la publicación de este $ 
O aviso, de representar á esta Administración, la que, por consiguiente, no responderá, A 
W de hoy en adelante, de los contratos que con el citado señor celebren los anunciantes, 0 
% Deberán éstos, pues, entenderse directamente en sus encargos y en sus pagos con el Ad- 0 
O ministrador de este periódico, hasta que quede designada convenientemente otra persona o 9 
9 empresa. W 
• t ® t ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® $ ® : ® $ ® i ® t ® t ® t ; : ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® ; ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® : ® 
p a r a COSER, PERFECCIOMDÁS 
^/ERTHEÍM 
LA ELECTRA imlmút sin mido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
-A-l contado -y á plazos. 
18 bis, AV1ÑÚ, 18 bis.—BARCELONA s 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
- ( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P r e c i o : U N D U R O m e n s u a l 
Se ¿Lm también leccionfs en ci legios y casas particulares. 
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S E R V I C I O S 
D E IÍA 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
muí mía mn mu 
mu mn 
DE BARCELONA 
t i n e a d e l a s A n t i l l a s , H í e w - Y o r k y V e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á 
pueitos americanos del AUanlico y puertos N y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensualps: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
L í n e a d e Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Pueilo-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
l i í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-Uo y Cebú y Combinaciones al 
Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Coachinchina y 
Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de 1891, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1891 
L í n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir delT de junio de ISül. 
L i n e a d e F e r n a n d o Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
Un v iaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — Z í n e a de Marruecos . Un viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Malaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabal, Casablanca y Mazagán. 
Servic io de T á n g e r —Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
• >5oo(>o(>ooo()ooooocoooococ<)0( ^ >^xm)c<)c<)C(>ax<»;)0<»()0( • 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasa' 
jeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio3 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes d« clase arte-
sana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e -
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i -
b i r á y e n c a m i n a r á á l o s d e s t i n o s q u e l o s m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n -
t r e g u e n . 
* Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. 
Para mas informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlánticn, y los seño-
res Ripol v G.4, plaza de Palacio —Cádiz: la Delegación de la Compañía TVasaí-
lántica.— Madrid; Agencia de la Compañia Trasatlántica, Puerta del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. Pérez y C *— Coruña; D E da Guarda.— Vigo; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia, s^ño-
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DOMICILIADA EN BARCELONA — 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
CAPITAL SOCIAL: 5.000,000 DE PESETAS 
J U N T A D E G O B I E R N O 
Presidente 
SgggggggggggSSg 
• 5$ Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
•Sg Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
^ 8 Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
Sr. Marqués de Montoliu. 
Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
Sr D. Luis Martí Codolar y Gelabert. 
Sr. I) Carlos da Camps y oe Olzinellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goylissolo. 
Comis ión Direct iva 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
•5$ 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden» 
ción de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación 
en los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
4 do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. Í S * 
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